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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peninsula.—Un mes, 2 pUs.—Tres meses, 6 id.—Exfranjero.—Tres meses, 

Il'!25i4 La «useripción empezará & contarse desde 1.* j 16 de eada mes.—La 
(Orrespondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 3 DE FEBRERO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago ser-l siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobre.—Oa-

respoiisales en París, A. Lorette, ru« Caumartin, 61, y J. Jones, Faokaargr 
Moutmartre, 31. 

r LEDNIE BRDIITIN, 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre­
ros, su representante don» Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las señoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

J l 

A MANO Y PIE, 
de las acreditada* fábrica* de Seldel de 

Dreede y G. M. PlaffKalaeelantern, garantizadas. 
PRECIOS SIN COMPETENCIA. 

R E L O J E R Í A ALEMANA 
DE • 

TEODORO KETTERER. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESA . con vi-ñoa fo-

gcnes, horno parausado y pas; is. De­
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Hacael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios láma­
nos y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

DESDE MADRID. 

Similor Director de E L ECO DK CARTA­
GENA. 

Muy señor mío: Preocupa honda­
mente fi cuest (Su de U» ecoiiomias. 
En esU tierra c'á>iica do la sabidu­
ría d.íl t rono, 'a lealtad del Ejérci­
to, lo incorruptibie dfi la Magistra­
tura , el sacei dorio de !a prensa y ei 
garbanzo refci:o, todos quieren lia-
cer economl is dej uid» cesante á su 
vecino y conservando un su'íldeci-
to. El Imparcial, con muy buen 
sentido, con verdadero fervor mo­
nárquico, que el interés por la Mo­
narquía se prueba en todo lo que 
redunda en su prestigio, ha indica­
do la conveniencia de reducir por 

algún tiempo la Lista Civil. Han co­
menzado los aspavientos monárqui­
cos, como si se hubiera dicho una 
heregla Constitucional, cuando, co­
mo dice El Imparcial muy bien, 
es muy natural pedir para que den 
ruando ocupa ei trono una Señora 
tan inteligente, tan magnánima, tan 
justa , tan rodeada de las. s impat ías 
del país , dar le otSasión á tjne en su 
nombre y en el de su Au^-usto hijo 
dé ejemplo de desprendimientos; es 
más bien prueba de lealtad y de ca­
riño que de ningún otro sentimien­
to; sobre todo considerando que 
siendo una reducción temporal y ..o-
lo de la tercera pa r te de la Lista 
Civil, puede presumirse que en na­
d a s e amenguar la el explendor de 
la Corona ni se pr ivar ía de medios 
de subsistencia á muchas familias 
que v i \ e n al amparo de Palacio , 
puesto que puede suponerse, que 
esta tercera par te es la que, se eco­
nomiza y no se g a s t a . 

Eu provincias debenUdcs. llamiir 
la atención sobre esta campañu de 

, El Imparcial que aquí ha tenido 
j g ran resonancia . 
! La politiza, como he dicho muchas 

veces, queda reducida á un secundo 
término; hoy lo que interesa es la 

I cuestión económica y todos se preo­
cupan de colocar al país en condi­
ciones de que se gaste menos y pro­
duzca más Cuando les digan á us­
tedes de quo va á a r reg larse el t ra ­
tado comercial coa Franc ia , es mú­
sica ctíiestíai. Ni esta Gobierno ni 
ningún Gobierno, ni Meternich si 
resucitase, ni el mismo Vega Armi-
jo—con su mal humor y sus pati 
l ias—arreglan el t ratado con Fran­
cia, es decir la cuestión del vino. 
Para nuestros productores no hay 
más esperanza que abr i r los mer­
cados de la América Lat ina ó dedi­
carse á la fabricación de vinos flrvos 
como hace ya la Casa del Marqués 
del Riscal, cuya marca en América 
y Europa es muy conocida y cuyos 
procios aventajan á los extranjeros. 

Hora es ya de que los españoles 
estemos persuadidos, y lo demostre­
mos al mundo.de que nuestros vinos 

son mejores y más bara tos que los 
extranjeros. 

Fomentar y proteger nuestra pro 
duccióu y nuestra industria es el 
único medio, no solo de a r reg la r 
nuestra situación económica s ino 
de p repa ra r las consecuencias de 
esa funesta fecha que se llama el 
1.° de Mayo. 

Sobre estas cuestiones un español , 
patr iota , D. Arturo Baldasano y To­
pete, Cónsul de España en New-
York , ha publicado un curioso t ra­
bajo titulado La protectora prácti­
ca del trabajador, sobre el que me 
permito l lamar la atención de uste­
des. Se basa su sistema en que las 
clases r icas y acomodadas, hacien­
do un sacrificio tan pequeño como 
el de una peseta semanal , y dividi­
das en grupos de diez personas en 
toda España adquieran pólizas de 
seguros á nombre de los obreros y 
obreras que siendo honrados y tra-
baj.tdores no puedan hacer más eco-
i i o n i Í M w . 

El se^íu • I de !a vida, casi desco­
nocido en España, sobre todo en 
ciertas clases, es uno de los pocos 
medios ev identes de atajar la cues­
tión social. 

Muchas veces lo he dicho: contra 
el socialismo no hay más que una 
sola a rma : la ' car idad . 

Triste es la condición humana , 
pero en cierto modo, la base de la 
moralidad es la r iqueza, y la mane­
ra de que los que nada t ienen y su­
fren necesidades no le apoderen por 
la fuerza de los bienes de los ricos, 
es quo éstos procuren que no haya 
desheredados en la t ierra . 

Llámenlo Udes . car idad ó egois 
mo, como quieran, pero si la r ique­
za no adquiere la conciencia de sus 
deberes, el problema social, se pre­
senta amenazador . 

Madrid está dando un espectácu 
lo hermoso con los Protectores de 
los pobres, organismo que ha crea­
do la portentosa act ividad de don 
Alberto Aguilera, que debe estar 
satisfecho como pocos hombres del 
aprecio y el cariño de sus conciu­
dadanos. 

Ya hay reunidas más do cien mil 
pesetas de limosnas part iculares; 
faltan las cuestaciones del Círculo 
de la Unión Mercanti l , de los gre­
mios, falta la Kermese, la lotería, 
las funciones de los teatros y otros 
espectáculos y todo hace esperar 
que gracias á la caridad de los ma­
drileños y á la perseverancia y á 
la act ividad dal Sr. Aguilera, so 
reunirá una cantidad importantí 
sima. 

En todo se ads lanta . Antes se 
consideraba un reloj como una al­
haja delicadísima. Hoy un indus­
trial español D. Ju l ián Rodríguez 
ha inventado unos relojes que él ti­
tula, parachust, con los que se pue­
de j u g a r á la pelota. Con decir al 
lector que con uno de estos relojes 
se puede c lavar un clavo y que son 
al mismo tiempo relojes elegantísi­
mos de bolsillo, que solo cuestan IB 
pesetas y que se envían á provin­
cias con un lecargo de 1*60 peseta» 
cada uno, está dicho que la reloje­
ría Inglesa, Preciados, 17, está lla­
mada á a r ru ina r á los que se de­
dican á composturas de relojes. 

Y como el reloj me recuerda el 
tiempo y veo que «istoy abusando 
del de ustedes quedo por hoy aten­
to s. s. 

q. b. s. m. 
GARCI-FERNANDEZ . 

31 Enero 93. 

Variedades 
CHARADA 

Mi tercera son tus ojos, 
cosa fácil de acertar; 
la ctmHa tus ojos son 
pues lo qi;iiero complicar. 
Tercia y cuarta son tus ojos, 
esto raya en singular!'... 
Yo una do* todas las noches... 
¿Con los ojos?... ¡Claro está! 
El lector "tiot loma él pelo> 
Paciencia lector, no hay tal, 
porque además de los ojos 
•s mi segunda vocal. 
Y líbrate de los todo 
por su gran ferocidad. 

F. SERRANO Y SEMPERE. 

OBROaÜPlOO 

Contagio Balazo Cornad* 

Módico Militer 
) 

Torero 

LüOAS PüEMTS. 

Solucionen aVnúmero anterior'. 

Ate-charada: Javarí,, ,, . , "•\,' „i.„„,., 
AI geroglfflco: JBÍ yin de los dtitngoh' 

flos, ettá en el iíltimo peldaño de la €$• 
cala de la vida. ,̂^ 

Al acertijo: En que esperan la hora del 
reparto. 

Al rombo: 
A 

ADA 
AMENA 

ADELINA 
ANID4 

ANA , 
A 

MÚSICA DESCfNPTIVA 

Hoy Eutei^pa tiiéíüi{)ti'a el Diario, 
de música un poco me Voy á ocupar, 
que aunque yó nó curíelo d« nOtto 
lue canto cositas, tpaes no be de cantar! 
Al concierto del Príncipe Alfonso 
los días de fiesta rae voy para oír 
como Wagner, Bérllóz Ĵ  Bethóweu 
en música dicen cuanto hay que decir; 
pues según los prospectos anuncian, 
hay músico de esos qué da á conocer, 
con las notas, él viento qtíé tíllbí' 
y el agua menuda 4tié ^nil^iiéza á «aer. 
Y no llega nírígunb & láé suelas 
de las Zapatillas que usaba Beñloz, 
el autor de una gran sinfbUía 
que ya de tan grande, báréCeme atroz. 
Habla en ella del suetlo atiioroso 
que un músico siente "^or una tilt^er, 
y lo tímida qué es la muohaóhá 
la nauta ŷ  la trompa nos lia hátfen saber; 
Los platillos tradticék'^l héüa ' 


